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La alimentación en el caballo debe ser variada, rica y adaptada.

La base de la alimentación es la hierba y el agua. Por lo tanto, habrá que recomponer estos alimentos con la mayor exactitud posible, mezclados con otros ingredientes y dependiendo de la explotación que se haga del caballo.

Circulación de los alimentos y digestión

El caballo sopla para escoger los granos: el pesebre debe estar libre de polvo, so pena de que puedan producirse problemas respiratorios.

La selección se hace con la boca, gracias a la movilidad del labio superior. Después, los alimentos son triturados por los dientes. Las mandíbulas superior e inferior, no siendo de la misma anchura, hacen que el desgaste no sea regular, y habrá que limar los dientes sino queremos que el caballo pueda herirse los carrillos y la lengua, y no pueda comer su ración o no masticarla.

Existe un músculo en el cardias (boca del estomago) llamado “nudo suizo”, que impide todo retorno, por lo tanto, en principio prohíbe al caballo vomitar. La saliva ayuda a una buena deglución y ya contiene los principios activos de la digestión.
Así pues, triturados y salivados, los alimentos llegan al estomago (volumen del estomago 15 litros aprox.). la cantidad de saliva utilizada depende del alimento absorbido. El heno absorbe cerca de cuatro veces su peso en saliva, mientras que el grano tan sólo absorbe el equivalente de su propio peso. El caballo saliva más o menos entre 5 y 50 litros diarios, según los alimentos ingeridos. Mastica los alimentos aproximadamente durante 40 minutos por kilos de heno.

Los alimentos salen del estómago desde que éste se llena en 2/3 de su capacidad, (o sea, 10 litros). La fragilidad del aparato digestivo del caballo está ligada a la poca capacidad de su estómago.

Por lo demás, la extremada excitabilidad neurovegetativa del caballo amenaza complicar el más mínimo desorden de la digestión con brutales reacciones vasculares tales cono una infosura o cólicos.

Respetar el reposo durante la digestión: 2 horas aproximadamente.
Por lo tanto, los alimentos transitan rápidamente por el estómago (una hora más o menos para llegar al intestino) y la digestión gástrica completa (6 horas) en el estómago sólo interesa prácticamente al final de la comida. Sólo tiene efecto sobre los últimos 10 litros de masa deglutida, es decir, más o menos, 2 kg de heno o 4 kg para los concentrados (granos o granulados).

El caballo realiza sobre todo una digestión intestinal. Los desórdenes digestivos, notablemente la indigestión, afectarán sobre todo a este órgano; por lo tanto, se producirán cólicos.
La duración de la estancia de los alimentos en el tubo digestivo depende de su longitud y capacidad. En total, aproximadamente de 20 a 25 metros de largo y 130 litros de capacidad, lo que hace que la duración del tránsito total sea de 4 a 5 días.

Distribuir los alimentos concentrados sólo después de los forrajes; efectivamente, los alimentos concentrados son digeridos en buena parte por el estómago y los forrajes por la fermentación microbiana en el intestino grueso.

Cuanto más larga es la duración de la estancia de los alimentos en el tubo digestivo (tránsito digestivo), tanto más cantidad de flora microbiana puede desarrollarse.

